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Oulenes no tesgan en cuenta la vo- 
iiíutad del peblo esgaiinl, perderAi 

lamentablemente el tíemnn
Aquí no caben acuerdos sem^antes a los 4^ DllSSi^

Mañana comenzarán conversa- de 1936 
ciones franco-ingíé^as de Pafís, ptfa 
buscar solucione^ a los múlltintés ' *
bfetnas <iue la actualidad plantea a 
dos grandes potencias Qcciden^lee. 
estas condiciones, y  conociendo sobfé 
poco más o menos cuates pueden 
las intenciones <le ¿hamberlaín respec­
to a nosotros, y  sabiendo también qtie
I.-i cuestión española ocupará lugar pre­
ferente en las conversaciones, ño c a e ­
mos esté completamente fura de lugar  ̂
afirmar de una manera rotunJa y tg- , 
jante que para solucionar la cuestiáii ¡ 
española, es con la voluntad del pr^- ¡ 
pió pueblo español con la que, en pri- | 
mer lugar es necesario contar. Lfts dó- 
torosas experiencias que los últimos i 
meses de política internacional nos han 
suministrado, nos obligan a .pensar 
a pensar mal y a temei .•di»

w. ' . Por eso, des­
confiando de las posibles soluciones qUe 
en París se apunten, vaya por delan- , 
te la afirmación rotunda de que nues­
tro proletariado no está dispuesto a | 
pdmitir renunciaciones ni blandengue- ; 
rías de Ninguna clase.

Deben empezar por tener en cuenta ! 
Cbamberlain y Daiadier que con un | 
pueblo como el español, que por su i 
cuenta y  riesgo, contra todos sus ene- | 
migos interiores y  exteriores, es cg- ' 
paz de iniciar y  sostener durante vein­
tiocho meses una guerra como la pré­
sente. no caben los juegos ni los malq> , 
barismos que se emplearon con Che- | 
coslovaquia. Si en Checoslovaquia, pOf 
c! Presidente Bener, por Sirovy, póí 
el pueblo mismo, se admitió el turbio 
compadrazgo de Munich, en España 
no tienen nada que hacer los mediado­
res extranjeros, que resuelven las me­
diaciones a medida de sus deseos. Aquí, 
en España, ante todo y  sobre todo bsy 
que atender a los deseos del proletaria­
do, que es el que lucha, el que se sa- 
criñea y  el que está dispusto a que la 
guerra termine sólo con su victoria. 
Cualquier solución que se intente que 
no se ajuste plenamente a los deseos de 
nuestros trabajadores, ni será solu­
ción ni servirá para otra cosa que pa­
ra agudizar aun más todas las cuestio­
nes y hacer más graves todos los pro­
blemas.

Por otra (wrte, si Chamberlain y Da- 
ledier creen que pueden disponer im­
punemente de los destinos de España, 
rufren también una lamentable equivo­
cación. España, la España antifascis­
ta, que se ha encontrado aislada, aban­
donada ante las aspiraciones de doitli- 
tsación brutal de los dictadores toiall- 
farios, y  que ha sabido resistir todas 
Ins embestidas del fascisnjo, « t á  ^ f- 
puesta r. continuar su camino, el caitii- 
• o  que se marcara a sí misma en julio

España antifascista está firtnomente 
decidida a continuar la lucha basta 
conseguir ia victoria definitha, sea 

cuales fueran tas maniobras qpe déf- 
de ei ejitraniero so intentasen pafá 
abatir nuestra heroica resistencia.

Parían, pues, lo? señores quo ae 
unirán «ti Parfs de egta premisa ini­
cial: el pueblo español ha renunciado
a todo, excepto a la victoria j estas pa­
labras que pronunciara Durruti hace 
más df dos años, se bán CQitvefti^o «U 
algo íntimo, .consubsianctai, .cqA .el 
pensamiento de nuestros trabafajores. 
Y  en estas condiciones, no hay Otro 
camino que la victoria para lograr qlió 
la guerra se tornjine,. Vlctorio t\p 
qe inclinarse, radiante y rotunda, de 
porte de! pueblo.

HItler gniere gobernar en 
Praga

L a paz s i^ e  defencHcl? por los 
arm iitlctoj imstreS de París V Loij- 
(Ires, importa que !a galerna tie 
la f ie r r a  íeyante turbonadas de tó­
elo linaje, demostrando cuán engi- 
ñqsa es la c ^ r a n z a  de la tnínqiii- 
liciad que sigíicu ofrendando, a sus 
pueblos respectivos los estadistas 
¡lacificadores v  loS explotadores de 
este anhelo cobarde de paz, puestó 
qüe se compra diariamente a costa 
de los silencios más vergonzosos. 
Chamberiain tuvo que condenar tos 
crí-nenes nazis coAtra los judíos, 
porque en Palestina dcfieri'w Ingla­
terra a Ibs hebreos, ya que ql pipe- 
digne que conduce ál petróleo def 
MosSiil pasa por las tierras ocrea 
de Palesbna. Tal condena era tan 
natural coiqo obligadq, y  ya sabe­
mos cómo ha replicado la Prehsa 
aí§iuana: que no se inmiscuj’a In­
glaterra eh la vida interna del ter­

cer Reich, porque esto de inmiseqir- 
se en I3 yida d'e los demás pueblor 
sólo está tolerado a los que mandat

se hacen obedgeer, los ívalys jí

I

, ___ .  ̂ que apiiq
kyés ántis^mitai'en 16 îi'4 testa ele

î on ófró§ 
jerlip y  R

düé
jma,

ios dictadores
In y  Kortia, como ha demostr^i
í L r t  5  pí^eado^^^

ostral
t el "{ilhrejf'j pitueaao al 

iobíerlto 4  TU8 ¿l'Rqye 1

f e c h a s
Decíamos en noviembre dg 1989

vai |P ^  servicios r< 
dia uá§ estupen^ i^lilíltda dé hombVBtes miles, uulísi

retaguar- 
inics pa­

la vanciifirdia, qtie e|tán ocupando los §ltios que en jus- 
............................ Ii6in1)res a quienes algúnestáf deás^iplffíO 

«  ffBpfeífbfllft cetdfi Épafia en las íirteas de

decimos: j Ceda uno a su si»» I”

Deelafflüs en noviembre de 193?...
“ íieinOs v islo 'a  este tq>0 («o ''gntifaseista’” ’  y  nos he- 

pios eStránuicldo de á l  cpiTie, bebe, fuma, bucea en ins-
tTtudó||i y tóVftchqéks, y.,

T o ^  <11 habla ife prel 
sente.

hicba'
pHiárIta f  de futuro. Nada de pre-

-Y p  hice..., yo baré.y
<‘V« I.*)vaU

Íoitt|otidso3q... PtírO tomaiitlcisino... Obediencia... Disci- 
l.s. Fldelidao... Pantojlsmó"...

 ̂ Ni un §plo "Y o  liftgd''.

áoitttot'clsoiP..
pliná.

Decimos en noviembrs de 1938...
Casi dos años de guerra. Torrentes de sangre generosa 

•d«rfamados en defensa de la Libertad... y "todavía”  mnlti- 
Ĵ id de hombrotes útiles, útilísimos en la vanguardia, que ocul- 
tan su cobardía o su indiferencia en^un escondrijo más o me­
nos justificado, qvmque nunca justificable,

Jiuj' necesario llevar a 'la  práctica en plazo breve esa 
revisión ordenada por la superioridad, pero... ¡de verdad!

blerrto, a fin cíe 
sul venas sangre 
en cpnsecuenqia. 

j¿stós hechos,

tienen q\i 
para obrar

verdaderamente
v^fgonzosos, nos recuerdan aquellas 
^¡abpas 4c Dalaaíer, proiimiciad^?palabras
d,6s días después de entregar a la 
R«públl(^ centroeuropea en les ga­
rran de Hitler, diciendo que Francia 
4j-ydaría en la nueva vida libre que 

a vivir el pueblo checo. Por es- 
tps silenejos con que tolera la im- 
phaición intolerable de Éerlín con 
respecto al Gobierno de Praga, re. 
v.elá el "hombre fuerte”  del Parti- 
4p rajlicaisoeialista su manera cía 
cuinphr sus ayiidag: abandonando a 
s'it jyepia suerte a los pobres gol>er- 
nantss checos, repitiendo t

engañarlos de nuevo, cual sí el 
prínicr engaño no fuese sufi' íentc- 
mepte , ..<w

Asi es cómo defiende Daiadier a 
^us quiigos de Praga: consintiendo j 
oue Berlín se inmiscuya, precisa- j 
mente cuando protesta de que lo i 
bfiga Londres, censurando las felo-1  
ntás que ejercen los sicarios nazis | 
contra la población hebrea de Ale- 
ni,ania. Pero es lo qqe dirá Qiam- 
berlain y  Daiadier; estamos traba- 
mndp por la paz y  no conviene con- 
ifariar á nuestro amigo alemán, au- 
^liar indispensable paia que I? gu'* 
( tA ¡jo ístM l?’ Y  cómo, asi pieñia.’
M  París y  Londres, 
ílazis Coalmúan, y  e*

las bravaíJS 
problema da

las col-m as — nucv.i baza que sa 
aprestan a entregar -•

;it» eximiamente igu n que se cnl't;-.- 
gó np pueblo de la mauera más ci'. 
b&rde — es expi. lado por Iqs 
barateros de la paz, comerciando 
cOn los barateros de la guerra y  el 
chantaje nuevas vergüenzas, niiqu- 
tras uhoi y otros tra'an de hac^r 
sufrir a fus pueblos respectivos iás 
ccmstcuencias de sus defecciones, 
ftaiadier, . %t~

ya ha insinu.add, con motivo de! ban­
quete de la Federación imcional de 
Periódicos franceses, "que está 4 ?" 
pues de una votación contraria del 
cidido a seguir en el Poder aun des- 
Parlamento” , audacia intolerablé, 
sólo comprensible luego de haberi 
encontrado el camino enarenado por, 
los votos socialistas, aprobando la 
vergüenza de Munich, v  ■ " i-* bfi

Visado por 
ia censura

A si nos vamos aproxiinando a la 
visita de los turistas de la paz in­
gleses a Taris, tiara concertar una 
nueva entrega í  '  ./ '

a fm de qne 
Hiflcr no desenvaine k  c.«pai!a y  la 
deje caer en cí platillo de la paz, 
emulando k  frase de Ibxnu: "¡Ay, 
efe los vencidos!” .

Ayuntamiento de Madrid
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. Parece que ha producido alyo de 
desconcierto entre aigunos elemen­
tos ta orden de re>Í5Íón de aCtK*ida- 
des entre e! personal de rctag;aardia, 
es decir, entre el personal que inde­
bidamente se encuentra en retaguar­
dia.

listamos viendo los apuros que 
\ an a pasar algunos para poder de­
mostrar o intentar demostrar su ate- 
jamiento de! sitio de los hombres, 
estando ellos en pleno uso de sus 
facultades físicas.

Suponemos el sonrojo de estos ele­
mentos, si son capaces de sonrojar­
se, cuando tengan que explicar las 
maniobras que hayan tenido que ha­
cer para disimular su miedo o su ki- 
diierencia, escondiéndose en un 
puesto de más o menos necesidad, 
pero siempre inadecuado para ellos.

Suponemos también, el compro­
miso en que van a poner tos dichos 
elementos a aquellos que en ocasio­
nes han protejtido su escamoteo a 
la lucha del pueblo contra la inva­
sión. ’

[Mn'dciic^ que encolitió tásCz JqüL K  
este réS¿)cctó, son df actualidad las 

I ¿e.'tas ^ e  acaban de celebrarse efl 
* Colmar f  Metz, con asistencia del ma- 
r^ :al Petair. y  del ex Presideiit? 
Ujauíemps, d e n u d o  pdr la actitud 
del entonces ministro de Hacienda; boy 
timonel Quai d'Orsay, monsieur 
Bonnet, fiestas que se ban celebrado 
en conmemoración del A Í^csimo afio 
de la incorporación de Alsacia y  Lo- 
rciia a Francia. En Rúan, el ministro 
de harina, Capip'iucbi, ba hecho otro 
llamamiento a la necesidad’ de centrar 
todas las ener¿;ías de los franceses al 
problema de la defensa nacional, di­
ciendo ^uc el peligro alemán se agi­
ganta extrí#rdiaariamcnte, puesto que 
la frase alemana i cañones, iip mante­
ca !, se ha traducido en la posesión de 
cañones y  aviones, frente a los míales 
es m enester' que se replique a esta 
aiiienaza cou cañones y  avionej fran­
ceses, si Francia no quiere sufrir las 
consecuencias de un vecino armado 
hasta los dientes.

óportimas son los fiestas que se 
acaban de celebrar en Cohúar }• Metz, 
así como en Rúan, cuando a Lorena y 
Alsacia lanza sus miradas el dogo ger­
mano, una vez que c1 costado izquier­
do lo licué Hbre de ia amenaza de Che­
coslovaquia.

Mañana, pues, comenzará el filofas.-

ctsid^ &  % ^  t  i w i i '  m
apaciguamiento gintrtl /unto gl * C i' 
mcs% y  ser6 Espafia, la íiliertfid de 
España, fa que sé jtofiga en él tapete

que, seyún los informadores más sa;_ 
^ s , será el pfotlenia de la guerra 
España el teína principal de sus ¿leli- 
beraciones, aunque también hablarán 
los prohombres de la entrega de la de'- 
mocracia en  las garras del fascismo, 
de la penúltima demanda de éste: las 
colonias. La visita de Pirron a Bercii- 
tesgaden, anunciada para boy, precisa­
mente cuando está iiaciendo sus male­
tas del ‘̂gran ap ad gu fto r”  londinen­
se, hará que también se di.scuta el pro­
blema colonial, con gran inquietud de 
Portugal, futura víctima, de Bélgica y 
de esa Francia que* se olvidó de que en 
España tenía su más seguro y  gene­
roso aliado.

Kosotios, piensen lo que piensen los 
apaciguadores que mañana se reuni­
rán eu la ciudad-luz, seguiremos -nues- 
tfft, ingente tarea de poner de relieve a 
los cobardes y  a los claudicadores, que 
España no cederá ante ninguna com­
ponenda y  ante amenaza alguna, cxac- 
tamente igual que biciino.s hasta a^ I. 
Sépanlo por si les ayuda a no perder 
lastimosamente el tiempo.

0  proldariada y !o$ (¡0 1̂63- 
zts de! msderoi) ffinvim^nto 

efeere

NUESTRA PROMESA A LOS CAIDOS

Los trabajadores españoles y antifas=
y

Y  esperamos que la orden de re- •  j  a r - |  « o • r

visión, cumplida a rajatabla, ^ ca rá  CÍSW SSOráll fOSfCUSf COll dCCblÓfl
a la vergüenza publica a todos
aquellos que han olvidado su verda. r a •  .por camino eme vosotrosenergía por ei camino que 

jaionásteís con vuestro sacrificio

Mañana ss rcunitáii en París 
las apsclguidares, mientras 

nasotras s e g ^ n s  “apa- 
cig;ianúo“ tamM^n

Mañana llegarán a París Chamber- 
lain y  lord Haliíax. Los franceses tie­
nen motivos para esperar esta visita 
con inquietud. De ella puede salir una 
nueva claudicación para Francia y  un 
tiuevo peligro, j-a que la política de 
Londres se justifica con el nombre de 
la paz y el apaciguamiento, i>ero solo 
tiene-una finalidad para el Gobierno 
de los “ los lores” : contentan al fas­
cismo, entregándole preciosas trin­
cheras, sacrificando pueblos a la vora­
cidad de aquel. Este es el principal pe­
ligro en que se encuentra Francia, 
igual la liberal que la proletaria. Y  
ante este peligro, más grave aun que 
el que se fraguó en Municli, los poli- 
ticos ingleses tratarán de seguir apa­
ciguando Europa, no sacrificando in­
tereses ingleses, ni cediendo a los mas. 
tiñes de Berlín y  Roma una parte de 
sus colonias, sino agravando más y 
C5ás la grave situación de la Repúbli- 
ta  ultrapirenaica, cercada por el Este, 
por el Sur y  por el Oeste, merced a 
haberse dejado remolcar sus gober­
nantes por los mercaderes de la City.

E sta semaoa tendrá mucha impor­
tancia para España y  para Francia, 
•obre todo si ésta nó encuentra me­
jores servidores de su libertad e inde-

En esta hora decisiva, cuaja'L de va-- 
cilaciones de los débiles >• de añagazas 

i de nuestro enemigos, los trabajadores 
! españoles renovamos las tácíUs pro- 
i mesas que hiciéramos en los día; estre- 
í mecidos de julio de 1 9 3 6 . Y  aquellas 
¡5'iomesás, avqladas coa la sangre y  el 
I sacrificio de millares y  millares de már­

tires, constituyen hoy la más iKideio- 
sa palanca de acción, el motor más for­
midable .ele nuestros luchadores, para 
que todos 'persistamos eri la heroica 
decisión de •̂ellce ,̂ en la firme volun­
tad’ de victoria, que desde los primeros 
clias de la lucha ha acompañado a to- 

¡ dos nuestros pasos.
No se trata de dar contenido nuevo 

a nuestra lucha, sino de mantener en­
cendida la Hama de fe y  de entusiasmo 
que consiguiera para el proletariado es­
pañol las primeras jornadas victorio­
sas. Con el entusiasmo de los prime- 

¡ ros días, con el arrojo de Guadalajara 
y Toledo, con la decisión de Brúñete 
y Belchíte, con el afán decidido de éxi- 

; to de Teruel y  de las resistencias insu­
perables de Levante y  del Ebro, la vic­
toria no tardará en inclinarse decidi­
damente de parte del pueblo, y  los 
mártires d'e nuestro ideal tendrán la 
satisfacción dé ver cómo todos los pos­
tulados que los impulsáron al sacrifi­
cio han sido plenamente realizados por 
nuestros luchadores. ,

Actualmente estamos ' atravesando 
los momentos más críticos de nuestra 
lucha; a la presión de nuestros en^ 
migos en los frentes de batalla se une 
la presión de todos nuestros adversa­
rios, abiertos o encubiertos, en el mun­
do internacional. Maniobra tras manio­
bra, añagaza tras añagaza, acechan 
por doquier a nuestros trabajadores. 
Por. todos los raedlos intentan quebran­
tar nuestra heroica resistencia, y  cuan­
do el constante aprovisionamiento en 
hombres, armas y  municiones se com­
prende insuficiente para vencer a núes- 
tro pueblo, se inician más allá de nues­
tras fronteras conversaciones turbias, 
en las que se pretende hallar la fórmu­
la que convierta a nuestra país en una 
nueva Cliecoslóvaquia, abandonando a

nuestros proletarios a la furia vesáni­
ca de sus eternos explotadores, deján­
dolos inermes ante sus enemigos, pa­
ra que así la matanza pueda eonsu- 
raars&iuipuneiuente y  para que se vean 
satisfechas las turbias as'piracioneo de 
ios magnates del oro.

Pero frente a todo se alza la volun­
tad inquebrantable de nuestro pueblo. 
Si en pasadas jomadas, palpitantes 
también de peli¿ro,^ existieron los már­
tires que supieron señalar con su ejem­
plo el duro camino del deber, y  exis­
tieron liéroes que con sil actuación 
fueron capaces de lograr la victoria en 
las peores condiciones de combates que 
se hubieran podido imaginar, también 
ahora, surgirá'h de nuestro pueblo esos 
mártires y  esos héroes cuyo sacrifi­
cio servirá para alcanzar la victoria 
definitiva. Precisamente cuando recu­
rrimos a nuestras propias energías, 
precisamente cuando prescindiendo de 
lo que liarán o dirán fuera de España 
nos aprestamos a resolver nuestros 
problemas s-aliéudonos linicameníe de 
nuestros propios niedifc, es cuando t*l 
triunfo se conrárte en el inseparable 
compañero de todos nuestros actos.

Los peores momentos de zozobra y 
de angustia pasaron ya para no volver 
jamás; hoy tenemos en nuestras ma­
nos medios suficientes para dar a  nues­
tros adversadas cumplida réplica en 
todos los terrenos. P or esto hoy nues­
tra fe y  nuestra seguridad en el triun­
fo se encuentra más arraigada que 
nunca, y  nuestro pueblo, más que nun­
ca, seguro d'e sí mismo.

Por esto hoy, serenamente, con la 
tranquilidad incomparable del que ha 
jugado ya su suerte yn la rueda sin fin 
del destino, los trabajadores españoles 
noe volyemos hada nuestros caldos, 
hada nuestros héroes y  hacia nuestros 
mártires, para, habhíndoles con la 
sendllez de los predestinados, decirles 
rotundamente: ’̂’ilestros sacrifidos, no 
serán estériles; vuestra sangre será 
vengada; el camino que seña!á.«teis con 
niestro ejemplo a los trabajadores es­
pañoles será fielmente seguido por to­
dos nosotros.

(Continuación.)

SI Arturo Young, en su conocido re­
lato de sus viajes ^ r  Francia en «1 pe­
riodo que precedió a la gran Revolu­
ción, pudo declarar que una gran par­
te de ia población rural francesa se 
■ hallaba en condiciones (jue la ponían 
casi al nivel d'e las bestias, perdido to­
do rastro de humanidad, a consecuen­
cia de su espantosa pobreza, podría 
aplicarse la misma comparación, en 
gran medida, a la situación mental y, 
material de las grandc.s masas dcl na­
ciente proletariado durante la etapa 
inicial del capitalismo moderno.

L a inmensa mayoría de los trabaja- 
llores se albergaban en agujeros que. 
no tenían siquiera una veuiíftia con vi­
drios, y  tenían que pasarse de cator­
ce a quince horqs diarias.cn las “ sive- 
atshopea”  (1), salas del trabajojnrra 
explotado de las fábricas, donde no ha­
bía naiTa que recordase ni lo que es 
una instalación higiénica ni una medi­
da de prc\dsión para salvaguardar las 
vidas V la salud de aquellos veixladeros 
reclusos. Y  todo por un jornal que no 
llegaba a cubrir ni las necesidades más 

! perentorias. Si ai final de la semana 
al obrero le quedaba algún resto del 
jornal para olvidar el infierno eq que 
Vivía, todo lo que podía permitirse era 
emborracharse de alcohol malo. Con­
secuencia inevitable de semejante es­
tado de cosas fué un aumento de la 
prostitución, de la embriaguez y  la de­
lincuencia. L a más absoluta bajeza de 
la humanidad' se le aparece a uno al 
leer y  enterarse de la degradación mo- 
ral, de la depravación de aquellas ma­
sas por las que nadie sentía compa­
sión.

La desdichada situación de los es­
clavos fabriles se hizo aún más depri­
mente por el llamado “ truck syslcm ” 
(sistema de trueque), bajo el cual el 
obrero venía obligado a adquitir sus 
provisiones y  otros productos d e  uso 
corriente en los almacenes de los pro­
pietarios de las fábricas, en los cuales 
solía i-endérsele la mercancía a precios 
recargados o en condiciones inacepta­
bles. A  tal extremo llegó la cosa, que 
que los trabajadores ya, ni tenían para 
comer con lo que ganaban, y  no lie- . 
gando el jornal, tan duramente adqui­
rido, para otros gastos imprevis­

tos, como médico, medicinas, etcéte­
ra, étc., se veían en e! caso de pagar 
con las mercancías que habían com­
prado en los almacenes de los indus­
triales, y, naturalmente, en tales oca­
siones aquella misma mercancía se va­
loraba en menos de lo que había cos­
tado al obrero. Escritores de la época 
uos dicen que se daba él caso de qu4  
las madres tuvieran que pagar en este, 
forma a la funeraria y  al scpulturcr* 
para enterrar a un hijo.

( 1) La palabra significa literal­

mente: “ taller del sudor” .

(Continuará..)

(De “ Anarcosindicalismo” , de Ku- 
dolf Rocker.)

ü . de las I, del P. y  A . G. -C . >! T.
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